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Natividad, el marqués y Raimundo se detuvie­
ron mudos de horror. Entonces el mestizo habló 
al oído a Natividad, y éste se alejó aterrado. 

-¡ Huyamos, huyamos !-gritó aterrado a sus 

compañeros. 
-Pero ¿ qué pasa ?-preguntó con flema Fran-

cisco Gaspar, abriendo el compás de sus largas 

piernas. 
-Pasa ... 11 ¡ que se lo van a comer" l ... 
-¡ No es posible !-replicó Francisco Gaspar, 

sonándose para disimular su sonrisa. Pero el co­
misario no estaba en disposición de admirar tan 
pasmosa serenidad. Natividad huía realmente, 
porque no tenía ningún interés en ser testigo de 
una escena que aún se recordaba con horror en 
Lima. Pensaba en el trágico fin de los hermanos 
Gutiérrez, usurpadores de la presidencia. 

Elevados al Poder por la plebe, fueron asesi· 
nadas en la calle por esta misma plebe, colgados 
luego en la Catedral y, por último, "devorados 
por el populacho, que había encendido una hogue­
ra en la plaza pública para asar a sus presiden-

tes". ( I) 
El marqués y Raimundo apenas podían seguir 

al comisario; Francisco Gaspar cerraba la mar· 
cha murmurando para sí : 

-¡ No me asustarán con su pelele! 

{1) Voyagt au Pirou, por Charles d'Ursel, 1ecretario de lep' 

ción, pág. 279. 
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LIBRO CUARTO 

EL DICTADOR 

Ex Arequipa era día de fi 
de la ciudad y el de 

I 
eSta. E~ vecindario 

paba en la espaciosa plaz \~ampma se agol­
Iles de alrededor a a pu ,~a y en las ca­
triun fa! del Yencedo p dra ¿resenciar la entrada 
ral García a qu,·e rll e buzco, el bizarro gene-
d"' namaany"lb 
or , el cual había pro t" d ª e uen dicta-

que antes de quince día m~ , b º, a sus partidarios 
del presidente Veintemil~a ~ nf pur?"ado al país 
todo el sistema parlame t' . e as Cámaras y de 
bía arruinado al p , n ano que, según él, ha-

L eru. 
os arequipeños estaba 

parados para oir este I n _perfectamente pre-
dominado siem re en enguaJe .. La política había 
nacido todas laps rev I aq_uella ciudad; allí habían 
bu! o uc,one T "bl · 

entos, los vecinos de A s. . ern emente tur-
llevaban mucho tien . . requ,pa pensaban que 
<aballo. Por esta 'P,º sm ver un "salvador" a 

razon, ya que aquel día debía 
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on su más lucida escolta, 
presentarse ante ellos ~e. ores vestidos. Las mu-
ellos se pusieron s~:b~n )muestras de mayor P;e• 
jeres eran las que la cabeza y teman 
sunción. Llevaban !Ir osas deen flores destinadas és-

· ¡ osenas • d ademas as man . d" después de ven er sus 
tas al héroe. Los m rns, sumaron en gran can­
gallinas en el mercado~/:rrastraba a todo aquel 
tidad a la comen!~ q "do por el vencedor. 

• · 1 cammo segu1 d gentto hacia e . liaber restaura o, · · al parec1a 
La plaza prmc1p . d d las ruinas de sus por-

para aquella solemm a • andeados por el úl­
. amente zar b' ches algo exces1v. or lo menos las ha ta 

timo temblor de _tierra: ~ ~s banderas, gallarde­
ocultado _con tap1ctt~~:ustas torres, llenas de 
tes y guirnaldas. . l s historiadas ventanas, 
grietas, de las iglesias, 1 : floridas galerías, esta· 
las macizas puertas y ; encima de la ciudad, 
ban atestadas de gente. or ás altos del mundo, 

. . de los volcanes m es-
e! Mistl, uno pletamente nueva, r 
erguía ~na caperuza e~;;a de aquella noche. Y, 
plandeciente por la n a repicar las campanas 
de improviso, empezaron I s aires. Luego hubo 

los cañonazos rasgaron o 

~n gran silencio.. . d de trompetas. y mil acla· 
Después se oyo ru1 o ta el cielo. Era que co· 

maciones se alzaron has Al contrario de 
menzaba el desfile de las trodpasd .. e. li impcdi111e11!a 

Eopaenon, •¡¡ 
lo que pasa_ en . ur . te en Arequipa abn~ 
de un ejército sigue a es , lguna podrá dar idea 

• · derrota a d ·nas marcha. Y, ¡a~a~ file de las extrañas cua n bes-
de lo que e_ra e l e:ército: indios tirando de . 
que preced1an a e¡ 
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tias cargadas de equipajes, de fusiles rotos, de 
utensilios de cocina y de vituallas; y a continua­
ción, todo un regimiento de mujeres encorvadas 
bajo el peso de los morrales repletos de armas, de 
niños en mantillas o de provisiones. 

A todos los aclamaban: hasta a los llamas por­
tadores de gloriosos trofeos, hasta a las mujeres, 
las rabonas, como allí las llaman. Procedían de 
Bolivia, porque era Bolivia la que solapadamente 
prestara estos preciosos auxiliares a García. Las 
rabonas wn una institución admirable que saca­
ría de apuros a más de una intendencia euro­
pea ( I ). El equipo del soldado en campaña com­
prende en América, no sólo el armamento mili­
tar, sino además una mujer que le acompaña a 
todas partes, que le procura las provisiones, que le 
prepara la comida, que lleva su equipaje y que 
atiende a su subsistencia. 

Cuando hubieron pasado las últimas rabonas, les 
llegó la vez a las tropas, al frente de las cuales, 
como es natural, iba García. Montado en un so­
berbio caballo y vestido con un uniforme res­
plandeciente, brillaba como una estrella de pri­
mera magnitud en medio de la constelación de un 
lucido estado mayor. Muy alto, su cabeza y su 
largo plumero descollaban entre los generales y 
coroneles que a su lado cabalgaban. Su enorme 
penacho multicolor ondeaba orgullosamente ni 
viento. Acompañábale un estrépito ensordecedor 
de bélicos clarines. Era apuesto, arrogante, ad--(1) Véase el Conde de Ursel. 
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mirable. Estaba contento. Se retorcía el bigote 
negro y enseñaba los blancos dientes. Llevaba 
unas botas que relucían como espejos. 

Cuando pasaba bajo los balcones, sonreía a 
las damas. Estas le llamaban por su nombre de 
pila: ¡Pedro! y le arrojaban flores que se arran­
caban del pecho o le espolvoreaban por completo 
con hojas de rosa. Así dió, lentamente la vuelta 
a la plaza por dos veces. Luego se detuvo en el 
centro, entre dos cañones, con su estado mayor 
detrás y delante de dos indios que enarbolaban su 
pendón, compuesto de cuadraditos de tela de di­
ferentes matices. Estos indios llevaban un som­
brero todo cubierto de plumas de colores visto­
sos y sobre los hombros tenían una especie de so­
brepelliz. A cada instante tremolaban su extra­
ña bandera, en señal de la adhesión y de la su­
misión de todas las tribus indias al nuevo go-

bierno. 
Entretanto, formaban alrededor de la plaza 

quinientos infantes y doscientos jinetes. Algunas 
muchachas, ataviadas con flotantes túnicas y lu­
ciendo los colores de García, se adelantaron en­
tonces hacia el general llevando en las manos las 
coronas que iban a ofrecer al vencedor. 

Le endilgaron un breve cumplimiento que B 
escuchó sin dejar de retorcerse el bigote y ense­
ñando los blancos dientes. También movía lige­
ramente la cabeza con un gesto de protección. 
Cuando terminaron, se inclinó galantemente, co­
gió •las coronas y se las ensartó todas en el brazo. 
como hubiera hecho un panadero con sus rot 
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eones. y levantó a uel 1 . 
poner silencio. q g onoso brazo para im-

Todo calló en la 11-
E 

' erra y e ¡ · ntonces gritó 1 d' n os cielos. 
t d 

I" 1 e tctador · "· V· 1 a . o que le valio' u . ' ,va a liber-
t · na ovación o nuevamente el brazo d I enorme. Levan-
ron. El general comen , e as coronas. Escucha-
" L 'b zo a exponer s i , ertad para todo ex , u programa: 
semejante programa ' c~pto para el mal! ¿ Con 
to?":-¡No! ¡No! ¡N:~~ ~-falta el parlamen­
quec,da.-¡ Viva G , ¡ rug,o la multitud enfo-

1 d ' arc,a .-Y natural r~~ a _iantre a Veintemi.JI~. "· M mente, envia-
\ emtem,lla ! i Muera 1 • M . , uera ! i Muera 
tre ,,, ( ) · 1 uera el ladró d 

· 1 , porque acusaban a \ , . . n e sali-
hecho algunos chanchullos en e,~te~lla de haber 
nes de fosfatos. las ultimas concesio-

_García era un orador Q . 
mas y contó en u . mso probarlo una vez 

d 
. nas cuantas p ¡ b h' , 

su a m1rable camp - , ª a ras 1storicas 
ti ana y como b b r con las tropas de "l I d aca a a de comba-
la llanura de C os a rones de salitre" en 
soldados. uzco, ayudado por sus valie~tes 

Para que todos le oyesen 1 . 
sobre los estribos. y e ~tesen, se alzó 
ble, indigno de la ,dp~ro-d dacontec,miento increi-

1vm1 a que h b' d 
procurar que nada turba u tese ebido 
en aque) momento comen~~ tan hermosa fiesta­
chaparron. a caer un espantoso 

Hubo un amago de desbandad 
Los qtte estaban ba. 1 ~ general. 

- JO as galenas no se movie-

hl En castellano en el original. 
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ron, pero los demás corrieron en busca de un 
abrigo. Hasta los mismos infantes se dispersa­
ron. En cuanto a los jinetes,. que eran una especie 
de húsares, echaron pie a tierra a toda prisa, des­
pojaron a sus caballos de las sillas y se las pusie­
ron en la cabeza, a manera de paraguas. Las mu­
jeres, las H rabonas", se levantaron las sayas en 
forma de campana sobre sus rodetes. García es­
taba furioso al ver semejante tumulto en lo me­
jor de su triunfo. 

El chaparrón no le había hecho retroceder un 
paso y amenazó con la pena de muerte inmediata 
al general y al coronel que hicieran ademán de 
abandonarle. Se dieron por advertidos y aguanta­
ron la ducha. García ni siquiera se había dejado 
caer sobre su silla. Siempre erguido, siempre de 
pie sobre sus estribos, clavaba en el cielo una mi­
rada terrible. Y le enseñó el puño, aquél del cual 
pendían las coronas. Entonces el jefe del Estado 
Mayor se_ acercó a él, hizo tres veces el saludo 

militar, y le dijo: 
-¡ Excelencia, no es el cielo el culpable! "¡ Fl 

cielo jamás se hubiese atrevido ! " El culpable es 
su excelencia, que ha atraído a las nubes con sus 
cañones. Los cañones de su excelencia son los 
que han revuelto el tiempo. 

-¡ Tiene usted razón !-exclamó García-. i Y 
puesto que los cañones han hecho el daño, yo les 
ordeno repararlo! 

Inmediatamente, por orden suya se colocó la 
batería en la posición conveniente y comenzó d 
fuego bajo las nubes hasta que los elementos se 
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aplacaron, lo que no t d. 
dijo con voz sono . ar o en suceder. Entonces 

H ra. 
y id.,e v~ncido a los elementos 1 

10 or en de romper lilas. ( 1 ). · 

u,,,, " v O BE NUEVO LEON 

BIBLIOT, C,1 Ulfü'i "ffAIUA 
"ALF0r::,.~ Rt YES" 

~•do.1625 MONTERREY, MflllOI 

U) El general Dara. en la p 
«>modictadoc frente á.l I at, se conduela de esla suerte 

• os e ementos. 
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VENGO A BUSCAR AL .,MO DEL PERÚ 

EN un rincón de la inmensa plaza de Arequi­
pa, en una de las ventanas del hotel del J oc­

key Club, que era una especie de parador para 
arrieros, el marqués de la Torre y Natividad asis­
tían con impaciencia al triunfo del dictador. Hu­
bieran dado cualquier cosa por que la ceremonia 
tenninase cuanto antes, porque García era ya su 
única esperanza. 

En Pisco habían adquirido la certidumbre de 
que la escolta de la "Esposa del Sol" se había 
embarcado en un remolcador que pertenecía al 
marqués y que servía de ordinario para llevar las 
barcazas cargadas de guano desde las islas Chin­
chas al Callao, lo que probaba una vez más que 
desde hacía mucho tiempo venían preparando el 
golpe, sin descuidar el menor detalle, y que se ha­
bían servido de los indios despedidos por María 
Teresa, que estaban enterados de todo lo concer­
niente al servicio de almacenes y de navegación. 

El "paseíto" que los "ponchos rojos" habían 
dado por la sierra no había tenido otro objeto qtte 
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despistar, pero el viaje lo habían dispuesto por la 
costa para ir, después de trasladarse por mar de 
Pisco a Moliendo, a la ciudad de Arequipa, desde 
donde debían dirigirse a Cuzco. 

Embarcados a su vez el marqués, Raimundo, 
Francisco Gaspar, siempre tranquilo, y Natividad 
que comenzaba a desesperar de todo, se hicieron 
llevar a fuerza de oro a Mollendo, tomaron des­
pués d ferrocarril y llegaron a Arequipa algunas 
horas después que los ponchos rojos. 

Halláronse en una población en la que todo an· 
daba manga por hombro y en la que nadie se to­
maba el trabajo de responder a sus preguntas. Y 
como pbr una verdadera casualidad reconocieran 
<iesde lejos a Huáscar que se paseaba tranquila­
mente por aquella ciudad en conmoción, le si­
guieron y descubrieron la ca~a en donde estaban 
presos María Teresa y su hermano. 

Era una casita de adobes, que se alzaba al final 
de una calle, a la entrada de la "campiña", a ori­
ilas del río Chile. Diez ponchos rojos armados 
montaban la guardia alrededor de la casucha. El 
marqués y Raimundo ni siquiera pudieron acercar· 
se. A unos cuantos metros de la casa vieron apare· 
cer algunos guardias que les invitaron a retirarse. 

¡ De modo que los mismos soldados de García 
velaban por la "Esposa del Sol" l 

Aquello era inconcebible. 
-García no sabe, indudablemente, lo que pasa 

-dijo el marqués-; de lo contrario, hubiera 
arrebatado inmediatamente mi hija a esos salva· 
jes. ¡ Le conozco! Tiene sus defectos, pero es un 
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hombre civilizado Me 'd" 
¡Vamos a buscarie! p1 10 la mano de mi hija ... 

Pero Raimundo no u • 
en donde estaba M ~ ~ia separa1;se de la casa 
escuchado no hub1· ana eresa. i S1 le hubiesen 

d G 
, esen esperado ¡ · .. 

e arcia y se hub' h a mtervenc10n 
. . teran echo m t 
¡antas! ... Al fin N t' .d d a ar como pa-a lVl a co . . , , 
comprender. En estos tiem ns1gmo hacerselo 
pronto se hace .. Pi 1 • p ,pos de revueltas, eso 

, , n. , an dos t d' 
mas en el río Chile no le h .. ·,: ' . res ca a veres 
Y tampoco habían de salva/n~ s~lt~e de madre, 
hemaanito ... Raimund a . ~na eresa y a su 
y se deslizó en una em~ prom~t10 no hace[ locuras 
neció inmóvil con los 

0
~~ª~?11

• en la que perma­
delante de la cual pasal ¡os en la puerta por 
brazo, los ponchos r . an y repasaban, arma al 

q
ués y Nat· 'd d o¡os y los soldados. El mar-

- !VI a regresaro ¡ ' · · 
que habían podido 

11 ª ª muca posada en . encontrar un cuart h" 
c1eron servir- algo d . 

0
, Y se 1-. . e comer mientras b 

impacientemente la llegada d G , espera an 
reflexion b e arcia. Cuanto más 
En el f a da, mayor era la confianza de Cristóbal 

on o estaba en muy b , . García y ad , ¡ · ttena armoma con 
. . emas e prometería su apo o 1 d 

h
suoms abm1g~s:l.Sería su agente en Lima. :kn ~: une 

re c1v1 izado no d' . • zase s . . po ia consentir que se reali-
emeJante crimen. 

La N~tividad era, naturalmente, de esta opinión 
no ¡' ea de ser presentado al vencedor de Cuzc~ 
~ala~r::s;!:ªd!~~- Ciertamente, no pronunciaría 

re p iesen comprometerle, pero siem-
p es bueno conocer a los que pued 11 ser los amos. en egar a 
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En cuanto a Francisco Gaspar! se había p~r<li­
. r dicho le habían deJado en con em­

;fac~ó:~~e la altiva silueta del Misti, y no le 

habían vuelto a ver., ,etido en algún rincóp. 
Seguramente esbtanfa :ntrada triunfal del nue­

tomando notas so re 

vo J~~~f:º:~ todo el esplendor d; su gloria, b des¡ 
, ' f d te al marques, que ama a e 

agrado pro un amen llo dejaba de tener gus-
boato, pero que no por e 

tos delicados. . ído tan farolón-dijo a ~1-
-No le hubiese ere , ·no pero siem-

. 'd d . . Lima era mas senc1 ' 
t1V1 a - ' en , de mestizo en las venas. 
pre pensf ~ne tema :a~gr~rdei;. la cabeza;:--0bser-

-El. e_x1to le ~a sa~'~olocarse en el justo me~io. 
vó Nabv1dad.--dNot d m• devolverá mis hi_i<>s .­

-¡ A pesar e, o o, ~ 

afirmó el marq~es. r , d la plaza, echaron a an· 
Cuando Garcia sa ,o e or después de haber 

dar detrás de su EStado Ma·\a' A Ja entrada <le 
dicho dos palabras ª¡ f~d,~ p;.¡acio del dictador 
la calle en donde se a zla a e ne's mostró tanta al-

. n pero e marq bl' 
los detuv1er~ ! . tanta impac\er.ci:,, ha o 
tivez, tanta insolencia y ami o García. c¡ne aca~­
con tanto aplomo de su '1 ; a N ativi<lad, " quien 
ron por dejarles pasar \e ·de la mano. 
el marqués llevaba cog~r~ia el marqués entregó 

En el Cuerpo ?el gulvió en seguida rogando a 
sn tarjeta. El oficia ,,Vº i ieran. No se lo 
aquellos "cab~lleros ~ne le~~ había soldados. 
hicieron repetir. ~n tof ~~g~dos, y el marqués Y 
pero muchos esta an a 
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Natividad tuvieron que saltar más de una vez por 
encima de los militares que dormían en los escalo­
nes de la escalera de honor, con el fusil entre las 
piernas. 

Al fin el oficial empujó una puerta y se enccm­
traron en la alcoba de su excelencia, que presidía 
en aquella estancia un Consejo de ministros non, .. 
brados el día anterior. Algunos de aquellos eleva­
dos funcionarios estaban sentados en la cama, 
otros en la mesa y hasta en un lío de ropa sucia. 
Así se discutían los asuntos más graves. 

Fueron recibidos más que cortésmente. Gar­
cía, que estaba inclinado sobre una jofaina, y 
que, en mangas de camisa, se disponía a afei­
tarse, corrió inmediatamente al encuentro del 
marqués, haciendo_ caer en torno suyo una lluvia 
de burbujitas de jabón. Se disculpó: 

-Dispénseme, señor. ¡ La sencillez antigua! 
¡ La sencillez antigua 1... ¡ Le recibo a usted en 
mi cuarto como a un amigo... porque supongo, 
querido marqués, que vendrá usted a verme como 
amigo, como amigo del nuevo Gobierno ! Permí­
tame que se lo presente. 

Empezó por el ministro de la Guerra, que es­
taba a caballo en el almohadón de la cama, y aca­
bó por el ministro de Correos y Telégrafos, un 
feísimo mestizo que mascaba hojas de coca sen­
tado en el lío de la ropa sucia. 

-Como usted ve, no nos andamos con etique­
tas. Yo soy un hombre de la madera de Catón. 
¡ La antigüedad, no hay como ella para formar 
hombres 1 ¡ Los buenos "padres" nos lo enseña-
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ºbºd una excelente educación! ban )º YO he rec1 i o . d 1 ogo' 
' . . h o lanzó una carcaJa a, es r 

Muy campee an ' · continuó· 
que se sentasen donde, pud1e~an y toda la. fara-

-· Ya comprendera uste que , . ra el 
mall~, toda la etiqueta_ es r::1:;~f :rbl~~o, :~eblo ! 
pueblo ! ¡ Es necesano l pueblo es hombre al 
. Si no deslumbra uno a ' 
1 , 1 

agua, marques. • yolvía a uno y otro lado 
Ceceaba un poco y re Parecía un coco para 

unos ojos negr?_s enormes~u as ecto funambules­
asustar a los mnos. Pero , ·Jo como Héctor y 
co no le impedía ser magnam 

astuto como un m~n~. ustedes la revista? i Qué 
-¿ Han presencia, º., . to! . y si le vieran us­

soldados 1 ¿eh? i Q~e eJe~c~ Pin 11 • pan! tan alegres 
tedes al entra: en u~go . , do -c~hetes. i y la llu­
como si estuvieran d1s~aran ó la lluvia? ... ¿ Qué 
via ! ¿ Vieron uste~es como ces, ? 

d , n Lima marques . 
dicen e m1 e . d d a una táctica. Mientras 

Aquella ve~bost ~ er és y examinaba tam-
hablaba es~u?iaba ª m~:q~o lo pareciese ... 
bién a Natividad: ~unq nsamientos, pregun· 

Trataba de ad1vma; sus pedo Veintemilla como 
, d · 0 los habna env1a el 

tan ose s1 n 1 b a su respuesta en 
embajadores, Y calcu ~ ª Y1 amnistía o le hicic­
caso de que le promettesenonªla oferta remunera· 

· · nes de paz e ·di' sen propos1c1? . Gobierno. y dec1 o 
dora de algun im~orta::~ a arriesgar hasta su 
rechazarlo todo, dispue . ) su vida, por de 
último "sol" (era muy neo y 

contado. 's pudo al fin hablar: El marque 
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-¡ He venido a buscar al amo del Perú!. .. 
Al oír estas palabras, García, que aún no ha-

bía acabado de lavarse, levantó la cabeza y miró 
al marqués por encima de la toalla con que se 
enjugaba el rostro, demasiado moreno efectiva­
mente, para un hombre de "pura raza" ... "El amo 
del Perú ... " García sabía que el marqués de la To­
rre era amigo de Veintemilla ... ¿ Qué querían de­
cir aquella visita y aquella frase? ... Y se propuso 
estar sobre aviso. Natividad, por su parte, al oir al 
marqués, bajó la cabeza, más rojo que una c«;_reza. 
"Estoy definitivamente comprometido", se decía, 
y lamentaba haber dado aquel paso. 

El marqués repitió: 
-He venido a buscar al amo del Perú para 

pedirle a él que todo lo puede, a él cuya divisaf 
es: "¡ libertad para todo, excepto para el mal ! ", 
que me devuelva mi hija y mi hijo que me han 
sido robados. 
-¡ Qué dice usted !-exclamó García-. ¡ Qué 

dice usted! ¡ Le han robado sus hijos; es un cri­
men abominable que será castigado con la muer­
te de los culpables! ¡ Se lo juro a usted! ¡ Pongo 
por testigo a mi antepasado, Pedro de la Vega, 
que dió su vida por la noble causa de la religión 
luchando contra los infieles el año de gracia de 
1537, en que recibió diez y siete heridas en la 
batalJa de Xauxa, combatiendo al lado de su pa­
riente de usted, marqués, el ilustre Cristóbal de 
la Torre! 

El marqués había afirmado siempre en el circu­
lo de sus amistades que García no descendía de 
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aquel Pedro de la Vega, y García sabía cuál era, 
acerca de este punto, la opinión del marqués; pero 
éste no se cuidó de exponerla nuevamente en 
aquel momento. 

-¡ Precisamente esos infieles son los que me 
han robado mi hija!. .. 

•· -¿ A María Teresa? ¿ Qué me dice usted? ¡ Los 
infieles! ¿ qué infieles? 

-¡Excelencia! Ya conoce usted a mi hija Ma­
ría Teresa. Los indios quichúas se han apodera­
do de ella en mis almacenes del Callao ... 

-¡ Miserables, bandidos! 
-Al comenzar la fiesta del "Interaymi", para 

sacrificarla en su templo, como sacrificaban anti­
¡:uamente a las "Vírgenes del Sol" ... 

-¿ Cómo ... qué? ¿ Qué dice usted? ... ¿ Sacri­
ficar a la señorita?... ¿ Quién le ha richo a us­
ted eso? ... ¡ Es mentira; no es posible! ... 

-Pero, excelencia, estoy seguro de que me la 
han robado ... Permítame usted que le presente al 
señor Natividad, inspector superior de policía en 
el Callao, un hombre que, lo mismo que yo, se 
consagrará por completo a u,ted y que lo ha 
presenciado todo. ¡ Hable usted, Natividad!. .. 

Anonadado por la presentación del marqués. 
Natividad confirmó lo dicho por su amigo con 
algunas palabras vagas y tímidas. Parecía habe'. 
perdido la cabeza. Se decía: "¡ De esta hecha, s1 
García ne se mete a Veintemilla en el bolsillo, 
no me queda otro recurso que marcharme a Bo­
livia !. .. " 

-Pero bien: ¿ por qué viene usted a decirme 
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c;o? i Le han robado a su hija en el Callao 1 • Y 
no soy responsable de ese rapto 1 • Vei'nt m.·11 ' 

0 

• 1 • " 

1 
· 1 e 1 a es 

aun e amo del Callao 1 • A V · t -11 · db -1 emem1aesa 
quien e e usted quejarse! i Yo, desgraciadamen-
te_- no puedo hacer nada por usted !-suspiró hi­
pocntamente García, que no tenía el menor deseo 
de mezclarse en semeJ· ante asunto ya qu . t · · , , e su m-
er_venc10n pod1_a a~arrearle disgustos con los qui­

chuas, sus part1danos y aliados. 
-:-¡ Excelencia; mi hija y mi hijito-porque 

Cntobahto está también en su poder , . -se encuen~ 
tran aq~_1, en est~ c1~_dad, y la casa transformada 
en pns10n de mis h1Jos está custodiada por sol­
dados de usted! 

~¡ Es imposible, lo sabría yo; y si por un mis­
t~no qu~ es necesario aclarar, fuese así, no nece­
sito decirle a usted, marqués, que ha hecho bien 
en venir a buscarme! 
-¡ Y_ a conocía yo su , generosidad, excelencia. 

:" _sab1~ yo q~e no acudiría a usted en vano! 
.~f1s h1ios estan salvados, nunca lo olvidaré v 
puede ust_ed contar conmigo y con todos mis ai'nf­
gos d~ !-1111ª• _excelencia! i Y el señor (señalando 
a "'abv~dad) tiene también muchos amigos! ¡ Toda 
la pohcia d_el Callao es partidaria de usted ! ¡ Es­
p~ra. impacientemente su llegada!. .. i Excelencia. 
d1spenseme ! .. . No podemos perder un solo ins­
tante... i Acom~áñem_e hasta las puertas de la 
cmdad, hasta Rio Cl11le, y mi fortuna y mi vida 
son suyas! 

~¡ Me es imposible moverme de aquí-repuso 
el dictador suspirando-; espero al cónsul de In-
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glaterra, que me ha pedido una entrevista, pero 
pongo a las órdenes de usted a mi ministro de la 
Guerra, que le acompañará y le será tan útil como 
yo, querido marqués! 

Dicho esto "silbó" a "su" ministro de la Gue­
rra, que se levantó de bastante mala gana. 

-Ve a ver lo que pasa a oriílas del Río Chile 
-le dijo García-, y vuelve pronto a decirme lo 
que hayas visto. ¡ En confianza, señores, les diré 
a ustedes que me parece que les han engañado, 
pero tengan la seguridad de que les ayudaré cuan­
to pueda en esta extraña aventura! 

Y abrió él mismo la puerta para dar a enten­
der. qi¡e la audiencia había terminado. 

El marqués, a ~alta de García, arrastró rápi­
damente tras· sí al ministro de la Guerra, cuyas 
enormes espuelas despertaban, con su tintineo, 
los ecos de la escalera de honor. Natividad les 
seguía. García cerró la puerta. 

-¿ Qué nueva complicación será esta ?-se pre­
guntó en voz alta, visiblemente contrariado-. 
Apuesto a que Oviedo Runtu anda por medio. 
¡ Si es verdad que ha robado a la señorita de la 
Torre, no adelantarán mucho nuestros asuntos 
en Lima! 

Abrióse la puerta y un oficial anunció al cón-
sul de Inglaterra. Este se presentó dirigiendo al 
vencedor mil cumplimientos. Era un rico comer­
cíante de la localidad, que había provisto de víve­
res al ejército y que había conseguido que García 
le hkiese algunos pedidos, prometiéndole el aPoYº 
de Inglaterra. García elogió una vez más sus tll>-
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pas y con este motivo el cónsul deo! , l 
soldados nada son sin u b aro que os 
. ¡ · , n uen general. García se 
me mo, pero el otro des d 
l
. . , ean o extremar su cum-

p im1ento, tuvo la torpeza de - d' P ana 1r: 
- arque aquí para entre nosotros e 1 . 

ya conocemos esas tropas quichúas no' xlce encd1a, 
· h b' • , va en na a 

y s1 no u ie?en sido por usted... • 
, -¿ Que mis tropas no valen nada,_ .. G 

c1a · S b d · rug10 ar-
.-1 a e uste • señor cónsul las mar h 

han hecho ¡ · • e as que 
. ? por a sierra después de un combate te-

~nb\ ··· i y cu~lqmera lo hubiese dicho esta ma­
n3:11a.,.. ¿ Ha visto usted renquear a alguno d 
mis soldados? .. , e 

¡
-¡No! i p~r? todos están durmiendo en la es­

ca era !-replico el cónsul 
-¡ Mis soldados durmiendo en la escalera ! .. _ 
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EL general abrió la puerta y corrió a asomarse 
a la escalera de' honor. Allí vió tumbada to­

da su escolta que '·roncaba como ua solo hombre". 
En el acto la despertó con una voz de trueno 
que despabiló a los pobres húsares. Creyeron que 
había llegado su última hora. García, pálido de 
rabia, llamó al oficial y le mandó reunir todos sus 
i1ombre en el rellano. La puerta ele la alcoba ha­
JÍa quedado abierta. 

-; Mis soldados no duermen nunca !-gritó 
García al cónsul de Inglaterra.-; Mire usted a 
esos hombres, señor cónsul, y dígame si tienen 
i:anas de dormir! Un poquito de gimnasia, mucha­
rhos, ¿eh? ... ; Vamos, uno, dos!. .. ; uno, dos!. .. 
; paso gimnástico ! ; Y "saltad todos por la ven­
tana" ! 

Su brazo terrible les sefialaba la Yentana ele la 
alcoba que estaba a unos cinco o seis metros de la 
calle empedrada de agudos guijos. Daba miedo 
verle. Los soldados no vacilaron. Todos saltaron; 
sólo quedó en la estancia el oficial. 
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ciso que vaya usted clamó el marqués que había perdido la sangre fría. 
-¡ Bien, comandanteb es rre -Es preciso registrarla de arriba abajo; i los mi-

a reunirse co
1
n sus nh~:t:e:~cilase, le cogió_ por

1
ddee- serables tienen escondidos allí a mis hijos!... ¡ no 

y como e coma . , la calle El consu hay un instante que perder!.., ¡No consentirá us-
bajo de los brazo_s ! le tiro ¿arcía q~e se reía muy ted que esos fanáticos se lleven a mis hijos a Cuz-
Inglaterra, los num

st
rns y la vent~na. . co !. .. i Ya ve usted de lo que son capaces !. .. ¡ Lo 

satisfecho, se aso1dmadi on :e habían saltado sm ha· que se proponen es esP,antoso !. .. ¡ Dentro de unos 
Abai·o los so a os q_ tes de sus camara· días terminarán la fiestas del "Interaymí" y el 

' d - cogian ª r l h "bl "fi · h ' cerse mucho ano, re 1 . mas. en cuanto a co- om e sacn c10 se abra consumado !. .. ¡ Es un 
das que se habían roto as pie q~el momento. Se padre, un amigo quien se lo suplica a usted!... ¡ El 

d nte se lo llevaban en ª general García no consentirá que empañe su gloria man a , · 0 (1) 
había fracturad? ?1 

crane . ~rcicio cuando llegó el un crimen tan espantoso! ... ¡ Los nobles peruanos 
Apenas termino eS

t
e ~J pre seguido del mar• jamás le perdonarían el haberse convertido, aun-

mmts ro . . -i . · t de la Guerra, siem nue inconscientemente, en cómplice de seme1·ante 
qués y de Natividad. t. García cerrando la horror; jamás le perdonarían el no haber hecho, 

. Qué hay ?-pregun ° por lo menos, cuanto estuviese en su mano para 
-, · I" respondió nnpedirlo !. .. ¡ En fin, excelencia, se trata de la vida -ventana. 1 " onchos roJOS. -
_. Se trata de os P 1 . a su ilustre amo.- o la muerte de mi hijo Cristóbal, el heredero de 

el rcinistro guiña
nd

o e 1 º;f,a dado orden de cus- una familia ilustre que ha luchado siempre por la 
O,·iedo Runtu es el que e ha llcYado allá algun~ civilización al lado de la de usted ! . . . ¡ Y de mi 
todiar la cas& Y el que se en en caso de nece~i· hija, a quien usted amaba!... 
soldados p:¡ra qu~ 

1
~~:~~nchos rojos" salrlraJJ Esta última consideración tal vez no hubiese 

dad. Por lo demas, 0 mañana por la noche. hecho una impresión muy profunda en el ánimo 
de Arequipa para Cuzc, García retorciéndose ner· del general que, como todos los grandes hombres, 

_. y qué ?-interrog~ IC jactaba de no mezclar los asuntos del corazón 
viostmente su enon

11i big~~: -~alabra del rapto dt ron los de la política, pero había sido precedida de 
_. Pues que no sa en una frase que le conmovió vivamente:¡ "el herede-

la jo~en y del niño! . egistrar esa casa__,,. ro de una familia ilustre que ha luchado siempre 
-Excelencia, es preciso r por la civilización "al lado de la de usted"! Estas 

d Melgagero, hacia salta~ d:;,': palabras le hicieron olvidar todo lo demás. García 
1

1
) El presi~ed~/;~~! i;~tana en 1\!'~~•s~~;~d~nleQGf le volvió bruscamente hacia su ''ministro de la 

modo a sus sol a f tos Y luego ordena l mismo que erra" 
extranjeros, estdupe !~do O hiciese el mue, to, 0 • 
bailase a la voz e m 
perrito. r. 
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, . to 1 ¡ Habrás entrado -¡ Pero algo habras vis .... 

en esa casa! . 1 • 1 osib\e !. . . ¡ Esa casa es 
-· No. excelencia. , mg hos roJ· os" v las 

, ' d d I" Los pone ~ 
"terreno ve a o . . las "huellas sagra• 
"mamaconas" \levan consigoC¡ ·amarca y que lle-

\ 'do a buscar a a \ "l t a,· das" que ian I brar la fiesta de n er .. 
van a Cuzco para cele todos nuestros sol-

." 1 . Si yo violase es~ casa, los que la custo­
mi . , h, dvert1dos por , 1 
dados quic uas, a . d Runtu se sublevanan. 
dian por orden de Ov1e o, García poniendo a to-
-· Dejadnos !-murmuro d I cuarto (un frun-

, . . a la puerta e d 
dos sus mirustros . b tó para hacerles esapa· 
cimiento de sus ~,ias 

10
ª~

011 
Natividad Y. el mar· 

recer). y se que o so. de dolor y de impoteo­
qués que temblaba de,í~~eprimir sus lágrimas ar· 

. que 110 consegt 
cia, Y ted 

h.. de u, dientes. , . • t que sus lJOS 
-¡ Marques, si es c1er ~ erab\es es una desgra· 

están en manos de esos mis uedo hacer nada por 
Porque no P cia espantosa, 

usted! . ., 1 o\ e y al pronto cre)'C' 
El marqués recib10 e g J 'apoyó en la pared¡ 

. se iba a desmayar. e ron que :i 
sollozó. García-articuló al fin.-

-Escúcheme usted, o le hago a usted res 
ese crimen se confuma,Jo civilizado. La sangre 
sable de él an:e e mun beza. i El Perú no se 
rramada caera sobre su ca 

· unca 1 , 
perdonara n , d . odillas y sollozo : 

Luego cayo e r d mis hijos! 
-· Devuélvame uste . '\ le levantó entre 1 

, se precipitó hacia e Y Garcia 
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fuertes brazos como hubiese podido levantar a un 
niño. Pero el marqués se había rehecho ya, se es­
currió de entre sus manos como una anguila, se 
afirmó sobre sus piernecillas y le gritó: 

-¡Déjame!. .. ¡déjame! .. . no eres más que un 
,eneral de asesinos ... 

García palideció. Natividad, aterrado, creyó que 
iba a devorar al marqués, porque se oyó el casta­
•eteo de las mandíbulas. Cristóbal no teniendo más 
oueañadir a semejante injuria, se dirigió a la puer­
ta, esperando por lo demás, que el otro le hiriese, 
1, asesinase por la espalda. De repente, el acento 
ceceoso y dulce del dictador le sorprendió y le hizo 
detenerse. 

-No se vaya usted aún, marqués, no puedo ha­
cer nada por usted, pero puedo darle un buen con­
sejo. 

Cristóbal se volvió; el general le hacía seña con 
b mano de que se sentara. Pero el marqués espe­
raba. Había perdido ya un tiempo precioso con 
aquel hombre. 
-¡ Hable usted-dij o-el tiempo pasa! 
-¿ Tiene usted dinero ?-preguntó bruscamente 

García. 
-¿Dinero? ¿ para qué? .. . para .. . 
Iba a decir "para pagarle a usted" ... pero no 

tcnninó su frase al advertir una mirada suplicante 
:'l'atividad que le hacía señas para calmarle, por 
ás del dictador. Este notó que alguien estaba 
resentando una pantomima a su espalda y se 
vió; vió a Natividad, le cogió de un brazo y le 

ligó a salir sin más explicaciones. Una vez cerra-
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